
ÑüM. 2 , SÁBADO 9 DE ENERO DE 1 8 4 1 . 

EL AMIGO DE Li Miz. 
CURSO SE ESTUDIOS. 

í t e l i j i a i t . 

Es la lelijion el conjunW de los deberes y obliga­

ciones que unen y esliecban al hombre con su cria­

dor. Nos son conocidas algunas de estas obligaciones 

por la raion natural; tal es la qite tenemos de obede­

cer y respetar á nuestros padres ; empero otras sola­

mente están al alcance del hombre, porque Dios se lia 

dignada hacérselas saber por otro medio diferente: a î 

¿cuando el entendimiento humano hubiera llegado 

á conocer que para volver el hombre á la gracia y . 

amistad con su Dios, perdida por culpa grave, DO 
Iwy mas media que el bautismo y la penitencia , ó 

« u verdadero arrepentimiento acompañado de firme 

•propósito de recibir los mencionados sacramentes? 
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Nunca, si el mismo Dios hecho hombre no se lo hu­

biese manifestado. Esta diferencia ealte los deberes 

del hombre respecto de su Dios, ha hecho que la r e -

lijion tatnbich se divida en natural y revelada. L a 

primera comprende las oLligacioues conocidas con las 

luces de la razón natural, y la segunda las que le fue­

ran desconocidas á no mediar la revelación. Una y 

otra relijlon abrazan verdades sublimes y de la ma­

yor importancia; y es entre todas ellas la primera y 

principal la existencia de un ser eterno , omnipotente 

sabio, justo, benéfico, criador de todos los seres, pa­

dre y lejisladordo los hombres. Verdad fecunda, que 

ocupa el primer lugar no menos que en la relijion 

en las ciencias morales .y políticas. Y con razón; por­

que ¿ qué otra .«osa puede haber mas del caso, para 

facilitar el ejercicio de la virtud y consolidar el im­

perio de las leyes, tjus el verse el hombre siempre en 

presencia y á la vista de un juez cuya justicia y v ¡ -

jilancia no le es posible engañar? Ton convencidos -de 

esto mismo estaban ya los sabios de la antigüedad 

que cuando Cinéas, esplicondo á Fabricio el sistema 

del ateísta Epícuro, le dijo que ?sta doctrina tenia 

algún séquito entre los griegos , el romano pidió á 

los dioses que los enemigos de su patria pensasen 

siempre de este modo. Veamos, pues , como por me­

dio de la razón natural podemos arribar al conoci­

miento de esta verdad. 

Todos nacemos débiles é ignorantes, y todos pere­

ciéramos, acaso en «1 primer dia de nuestra existen-

'cia, si los que nos dieron el ser no miraran como el 
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•^uh •̂•!S,';̂ ,4°,!'l,'̂ J?fi". sostener nuestra debilidad .y 

-̂ ;'p,'iPí';';: (" >o.'?'í''*"?'a- Triste suerte que lastima 

4^"é.rf>lnieuteá todos los bumanos , y asi buella el 

-?,§p'dode. los palacios de Iqs, príncipes como las, chu­

zas de Ips^pobr^s,y miseraÜ inaneru, que su­

biendo siempre (leí hijo aj. padre, del padre, al abue-

de este al visabuelo y continuando.asi, no "pb-

driamos menos de llegar a u n primer hombre jwdre 

de,,todos'los dema,s. Este prinier hombre no ha podido 

darse.á si mismo la existencia : ha debido , pues, re -

.cibirla, de otro ser superior que tuviese facultad pa-

,f;a comunicarla; de consiguiente es una verdad clara, 

palmaria y evidente que existe un ser Padre y cria­

dor de lodos los hombres. N o es necesario sino una 

pequeña clósis de penetración para conocer toda la 

fuerza de este raciocinio. Continuembs. Desgra­

ciadamente es una verdad que aun entre los 

.bpmb.res ,dedicados "á las l e t ras , son poquísimos 

los que poseen un conocimiento detallado do la 

.naturaleza, fruto tardio de la lectura y de la espe-

riencia. Sin embargo, es de suponer que lodos á su 

.vez habrán admirado tas bellezas que encierra el uni­

verso, la refuljcncia del sA , la claridad de la luna^ 

;el brillo de las estrellas y la vasta estension del f i r ­
mamento; y si la admiración no ha sido tanta euul 

porrespondia á un espectáculo verdaderamente gran­

dioso y á todas luces maravilloso, es porque su cuo­

tidiana repeticioi forma un habito, y el hábito alej 

la sorpresa. Si el sol no se dejase ver sino un solo 

í'ia en el año, ni viésemos en todos los otros nias 
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luz fl pálido reítpjo de la lliVia ¿ ' i «at ' f\if va 
iiueslía .vorpresa al verte al raLo de noche tan pro­

longada . levantarse soWé cl horizonte, disipar las 

tiiiicLIa» y arrojar por todas paTtes torrentes de fue­

go y claridad? Portentoso sin ig'jal fuera este suceso^ 
y aun el hombre mas v e i W o y eloctíelite no babia 

de bailar palabras con q'.ie manifestar toda su sor-

pjrsa y admiraiiou. Laslima es que fe repita todos 

los dias. M<nester es, pues, que exisla un ser supe­

rior dolado de la mus fina intelijencia y de un po­

der sin liniiles , principio de tantas belli-zas , regula­

dor y ronser\ador de todas ellas: ó de lo contrario 

tendremos que buscar su orijen y duración en una 

vana rasualidad. Pero ¿qué hombre habrá tan estú-

} ido que se prrsunda co facilidad que la Iliada y Enei­

da , istos dos célebres jocmas, que ban sido des­

de que se rscribi<ron cl embeleso Ue los «ábioü, 

r.o dfbicion su existencia al lujenio superior de 

dos ilustres poetas, sino á 1̂  reunión casual de 

la» letras del alfabeto? ¿ Quién al oír diversos 

sonidos siempre acordes en un concierto, seria 

tan ignorante que creyese que una armonía de esta 

itatuvaleza era el resultado de la casualidad; sio que 

ni en la pulsación y manejo de los instrutuenlos , ni 

«n la formación y culucacion de sus diferentes pieziis 

hubiese tenido parte algún ser íutelejcote.' ¿ Y quién 

si encontrara una rslalua, lindamente ejecutada, en 

medio de un desierto, podria desconocer la mano de 

un artífice que la labró? Y Lien, si en ti cntendi-

n/icnto humano no cabe supouer al aĉ aso autor de 
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Uíias obras menguadas en. que i la par de las bel lc-

•Ws se descubren siempre ¡mperfecjriones y lunares 

¿ íjuc Será sino una demencia, atribuirle la» obras 

verdaderamente grandes y perfectas de la caturaleíaí. 

lOSJORIA NATURAL, 

UáoMse; h¡sto^Í{i .nf^vtraV aquella, parte de las 

ciencia» físicas que lienp poi; obieto el coiMxiin'Kiiloy 

distinción de todos los cu(;rpos que podemos observar 

asi en el interior como cu la supcrilcic de la tierra. 

Esla ciencia estudia, cada cuerpo, en, particular por 

medio de la esperiencia y observación; así llega á coji 

iioccr los cleniento» y pa;i;les,de que se coinpoi^eu y 

el mayor ó menor gracL) que Ucnqn.unos con.otro* de 
aproxiuiacioii y scmiíjanxii. R c * u l t a p u e s , en virtu(^ 

de sus Invesligacioues que todos.los cuerpos cuya l e u -

njon y amonloiianiieuto conitil|ií)'.cn cl globo.tcrfestr^, 

pueden cumudamenle dividirse; pu orgánicos c inorgá­

nicos. Llámunsq orgánicos aquellos «uyas partes t ie­

nen, toda» diferentes funciqí^cs que ejecutar para pon-

currii; á un fenómeno jcneral. ([uc se llama vida. P r o ­

piedad de estos cuerpos e» el nacer siempre de ótr^i 

^«meianl^fs, <;l crecer, ó. auuv;ntarse por intususcepcion, 

el ic|>iodncirse, y el morir, »ea.^feclo de la V C J L I , sea 

á consecuencia de algan.acc'ule^ile ; tales son las plan­

tas y auiínales. Son iuorgá»icos los cuerpos cuando 

sus luirles uo tienen entre ai iu.os relación que un cier­

to grado de adlicrciicia.. Estos dcbqn su lüimacioU| y 



-•iJÍ-í! írrÁ 'jj) {i.-<, íí l; üiri «I'j.'.í! i.nw-'ui rr. ult ••'•íí 
acrecejilamicntp a.la superposición de puevas parti-
cüíás en v/irtiiá de lá aíraccíoii'molec'utár; Las piedras 
fi.-iITi» i-fc! ,;>h¡¡r!!i-iJ(: ,. „, ••.} - . . j , > 
y los metales,son los principales ciierpds de esla claJ 
Ux-)U-w!:V. •. . íL w h-ki'i- V :.i'.(,.,.}:,:j<íb-,-.' 
se. iista división luera bastante p&ra cla.siUcar los 
cuerpos y principiar su historia a w> haber , aun en­
tre los niismo»oig;jnic9oj,íina'diferen(;ÍB:r|^)liy notable 
Cuerpos orgánicos hay cju_e sientcu las impresiones que 
sobre ellos hacen los cuerpos que Íes rodean , y eje-
í:V/tari'kgiíh'-'Ies'-''jiia¿é' kHadtís 'iijtóVitriieritdí-"as{ los 
'Ámi^-Mü'&irdi''áu'érfíó's'óVgÉfiic(¿' t«'nibíéií',''no- itiarií-
ÍIL-il¡áti''lHntífnieht'ó'^5i!'Sé'rm^ sitió''eír' su'-oét-'eci-

¿Wá4itl/ft-''TÍMrih'dir¿feHcia'hVi^^ 'cTésl 

üc^lMipó^ 'ítíuy t^em6toá',' Ids 'cüérpoS^de '"la'natirai 
Íezú''íiV'lVf-Pg(-audes' ¿l'áseá 6'reiíios,''<{llé-és ébln-«>m 
iiVuííi¿í*idfe''̂ se hh'n'lliiiiiaaój 'i" sabSr •.•"f'eiVio'''aVi!mal, 

ta!''j''>eiüb'tóliíerál ¡esté últinio se'íioiniio-
n W l í i s ' "c^^ül•pÓí'̂ tlb¥^ámcoi'. í^Natütniista^^ha-'-haii 

«Bido^eji'Wfekî oS 'diá's'.^e, llevutído ii'm^^ 
"Ííe"ési;i'ñ>5é5¿'co'ni'préildTdo eii''ígriarVeiao qUe los íri-
Vacion'íiesl áfiááío'«ll'ntfévó' i'feinu llomina!. Nosotros 
"ii'o^iarc'Aiüs ÜieVito dié ésta'iiueía Iflea del Sr. Fabra, 
ya porque creemos't|üe'lá anticúa clasillcácion en iia-
"tfa perjudííüíi' á'la' d(^h¡íl'ad''dél hoiiibre', ya también 
'po'qif'o'a'' iiüestí'á' m'íiflcí''de'ver' el 'reino hoiiiiiial h í 
"sia6'"'Éécto'del céhi'fe'ffduWéqiie distinguió á su aá -
"toi-'l-onlrrios ki'atVíííi'Hsti^'tiiéjor'qüi- de la convit^cion 
'\T'su\aza¿ clara"ya¿!¡lii;jrfda'.' No hablamos-infundá-
"iÍos\:'''c¿nCcitóú^-'ái;SW Fáb'ra'j le ' trafámós- y mas 
-d'é^mía'vez. ¿Wi'(Í!*5Í»inb'á'"Cón iñ sobte esto'^""irt aii-
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tes, de.publicar su libro sobre la lejislacion nfitural, 

y siempre le debimos muesUas inequívocas de amis-, 

tad q>ie no olvidaremos jamas. Divídese también la 

biíLoria natural, asi como lo§ cuerpos de que trata, 

en tres secciones que por su njucba estension se. 

miran ya como ciencias diferentes : tales son, la 

zoolojia , que trata del reino animal; la botánica, que. 

versa sobre las plantas ; y la miucralójia cuyo objeta 

son los inlneralcs. 

Z O O L O J I A . 

El boviibre es e\. rey, de . la creación ; los demás, 

seres aulmalcs parece no haber sido criados sino 

para obedecerle y serle, útiles. Y entre lodos elloj 

ninguno, á. l.o que aparece, ha comprendido me -

jpr que cl. perro el íi.n.para que ha. sido destinado 

Este animí^l, hermoso, viVQ, lijero,. robusto, posee en 

el mas alto gradó todas las cualidades qí-ie pueden, 

hacerle útil y agradfible; su caj-ácter, cuando no es­

tá dome^ficadp, es feroz y aun sanguinario; <.;mpero 

á. beneficio do la educación desaparecen sus disposicio­

nes hostiles y son reemplazadas por el afecto y fide­

lidad. Sin, estar dolado como el hombre de la fa­

cultad de raciocinar, licpe,, digámoslo asi, tal delica­

deza de sentimientos que mas de una vez nos veni»s 
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á punto de creer que no le falta sino el poder hablar» 

Es tan pronto en recordar los beneficios como en ol­

vidar los ultrajes, y su afecto jamás se disminuye 

poi los golpes y malos tratamientos. Nunca opone á la 

injusticia sinp jemidos, sumisión y paciencia. Dpseoso 

siepipre de complacer se le ve' acomodarse á los hábitos 

y maneras de aquel á quien pertenece: recibe con 

muestras de beneplácito y alegiia á los amigos de 

su amo; brinca en su alrededor, les recibe en el um­

bral de la puerta, y por inedio de acentos afectuoso» 

uo menos que por el agasajo que les prodiga mani­

fiesta que quiere servirles de introductor y darles Ift 

bienvenida. No asi con los estrafios; les ladra desde 

que se anuncian, hace por impedirles la entrada , y 

no se aquieta basta después de haberse enterado del 

motivp de su llegada. Jamás se aviene con los ocio­

sos y vagabundos, ppmunmente les embiste con (\w 
vor y encarnizamiento. Cuando se le encomienda el 

cuidado de alguna casa ó jardin durante la noche, 

no hay que temer que se duerma : yijila sin cesar , y 

si alguien trata de franquear la entrada , con ladridos 

npulidos llama al momento la atenqjon de sus amos 

y vecinos. Si se le confia la custodia del ganado r e ­

dobla su cuidado y v>jila"cia; ataca con firmeza á 

los animales sospechosos que se aproximan, ni los de-: 

ja basta que les ha vencido; con oslo cesa su cólera 

nunca se complace en oprimir á su vencidn, y las 

mas veces ni aun para contentar su apetito osa to ­

carle. Admirable ejemplo de valor, fidelidad y tem-

plauza. 
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La docilidad de este animal llega á tal punto que 

Bm gran dificultad aprende á hacer ciertos movi ­

mientos y. evoluciones que parecen propias del hom­

bre. Se cuenta que un perro, que pertenecía á la fa­

milia de los Mediéis, se conservaba de pie á la es­

palda de su amo mientras pomia, le mudaba los pla­

tos y le servia el vino en una salvilla. Plutarco ha­

ce también mención de un perro que presentado al 

emperador en pl teatro de Marsella se fmjió enfer­

mo, manifestó hábilmente y con admiración de los 

concurrentes los diversos grados del dolor que le 

aquejaba, luego cajó privado de conocimiento , y por 

fin vuelto gradualmente á la vida dio muestras de 

grande placer y contentamiento. Pero nunca mejor 

que en una cacería se echa de ver la sagacidad del 

perro. Desde que el ruido de las armas y la voz del 

cazador suenan en sus pidos, manifiesta por sus m o ­

vimientos su impaciencia y deseos de combatir y véu-

CBr. Luego va silenciosamente á descubrir y sorpren­

der á su enemigo : cuando le ha visto , marcha ve -

lozmente en su persecución: el animal perseguido 

emplea todas las arterías que puede sujerirle el instin­

to de la conservación para eludir el encarnizamiento 

de su adversario, Cuando desconfiado de su propia 

Velocidad teme ser aprisionado, contramarcha con ra ­

pidez , para ver si asi logra alejarse del perseguidor. 

Otras veces salvando un collado ó un arroyo cree po­

der evitar mejor la calamidad que le amenaza; y si 

se le viene á la mano algún otro animal, le lanza en 

"ledio del camino paia entorpecer y rclaidar la acl i-
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vuladtle la persecución. Empero no liay ardid que 

basie para engañar la sagacidad del perro; jamás 

pierde el, rasUo , y, lejos de desalentarse,, redobla 

siempre su ardor,. y llegando por fin á ocupar el 

objeto á quien persigue, le mala como pata vengar^ 

se'<^e haber sido burlado-lanío tiempo. :: ii« Muí 

El haber subyugado á este animal tan sagas há 

sido el triunfo de la razón sobre el instinto, y una 

dé las .conquistas, mas hisigíes,,de (que es wpaz el 

ppder^ humano. En el estado acluul de la sociedad 

no podemos conocer todas l.as ventajas de esta 

conquista. Empero sí.;suponemos, por un, momento 

que no haya e.\istido, nos convenceremos de que c* 

de la mayor importancia. ¿ Como era ppsible que el 

hombre siu.el, auxilio.,del 'pprcopi>d¡cse; domar y 

reducir a esclavitud las otras especies de animales? 

¿Cómo sin él pudiera todavía descubrir, cazar y des-i 

truir Lis bestias salvajes y dañinas? ,El hombre para, 

su. completa segundad y para hacerse dueño del 

resto de los yivieules tuuo necesidad, de empezar pov 

hacerse algún partido, entre los :animales y de 

estos ninguno fué mas sensible que el perro á la 

dulzura, niuguno supo agradecer mejor la jenerosidad 

y buenos tratamientos. Así es que. el hombre tie-r 

np en el perro un compañero fiel, tanto mas digne 

de aprecio cuanto que jamás se deja seducir ni pol­

la ambicipn, ni ppr el interés,^ m ppr cl desep de l?-

venganza. 

La vida del perro dura por lo. común de 12 á 

15 años; su edad pu^de cpuoccrse por sus. dienlcs 
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que en la juventud son blancos, cortantes y pnn-
lanudos . y g„ ygj^j gg vuelven negros , romos y 

desiguales. También puede conocerse en el pelo; pues 
con la dad se encanece en el hocico, en la frente y 

j en el cerco de los ojos. No se alimenta por lo común 
t .'̂ ste ai'.imal de vejetalcs, y íi alguna vez come grama, 

nías bien como purga que como alimento. Sin em­
bargo, si el hambre le apura, ccT^e frutas, y se ha 
Observado que/gusta sobremanera de las moras que 

luciza de sazonadas se desprenden de los morales. 
"^S' no es poco común echar de ver en las alquerías 
l i le en la época de este fruto engordan algunos per-
*os que están flacos y macilentos en lo restante de^ 
^no. Son los perros naturalmente voraces ó tragones 
^ " ° conviene alimentarlos sino con parsimonia; pues 
^' comea demasiado pierden la vijilancia y actividad 
p'c les son naturales y se hacen pesados, perezosos 
' '"eptos para todo lo que no sea comer, roncar y 

ll^'m-.r. En .medio de su notoria glotonería es uno 
'-' 'os animales que mas largo tiempo aguantan sin 

cotncr; la bebida parece serle de mayor necesidad. 

"sua del perro es un escelenle detersivo, y por 
I*- lieridas no tienen malas resultas cuando pue-

" C " lamérselas con facilidad. 
Como todos saben las especies de perros son niu-

•̂J'''s> y porque son de lodos conocidas uo nos de-
jj "diemos en ennumerarlas. No eslun de acuerdo los 

uralistas sobre cual de estas especies ó raias ha^ 
.í" primitiva de donde hayan provenido la? 

^̂ -•Mus. Sin/mbargo, razones hay que nos mueven Á 
cer que )os perros dc; gapado ó de pastor ha 
,° '̂ ^ ' ' P " dc los demás. Y no es la nieuor el ser 

s i d o p e r r o s dc; gapado ó de pastor hayan 

1 
s 

Proi^sfelo,""'' bistoricía ea prueba dc esta última 



Los montes de Crampians y valles que los se ' 
paran, están lialiitados únicamente por pastores. Ca­
da uno tiene sus límites prescritos , y tan cslensos 1* 
mayor parte que dificilmenle el pastor puede ver to ­
do su ganado reunido , si no es con motivo, de aliju-
na venta ó en el tiempo, del esquileo. Acostumbráiij 
s i , acompañados de su perro , visitar diariamente par­
te de sus dominios á fin. de impedir que algunas re -
.ses rezagadas traspasen los límites de los convecioos. 
En una de estas incursiones quiso uu pastor llevar ci' 
su compañía á un hijo suyo de tres unos, pues es la 
Usanza de estos moutañeses acoslunibiarles de p e 
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tjnehitos á soportar los rigores del clima y de la es­
tación. Tubo necesidad de trepar una colina para po ­
der tlesd'é lalU alisYyr inéjcií el ganado; era bastante 
escarpada y el padre juzgó mas conveniente que el 
tíno esperase sentadito basta que Vef idease su regre­
so. No bien babia llegado á la cima de la colina, 
tiiaiido de repente se vio cercado de una niebla tan 
espesa que basta los objetos mas próximos desapare­
cieron ;i su vista: lo que suiele acaecer alguna vez en 
esta parle de la Escocia. E l padre temiendo por su 
liijo apresuró sn bajada, pero se éslravió engañado, 
"üo menos por su turbación que por la obscuridad y , 
pasó algunas boras buscando inútilmente á su { [ue-
*ido liijo entre las ciénagas, marjales y cataratas de 
^ue abuiídau aquellas montañas. N o sabiendo ya á 
^Onde dirijir sus pasos y esponiéndose por todas partes 
* los mayores peligros , vio por fin desaparecer la obs­
curidad ; pero no por esto dejaron de ser sus dilijen-
cias vanas é infructuosas. No tardó Cn llegar la no-
cbe , y al débil reflejo de la luna fué como pudo co 
«acerque fe bailaba, sin saber como, bastante Cerca 
de su babilacion. N i el cansancio, ni la obscuridad 
le permitían por entonces volver á emprender el Ca-
miuo que babia tomado por la mañana con el hijo 
querido de su corazón. Hízolo , s i , tan pronto cotno 
amaneció acompañado de algunos de sus parientes y 
Vecinos. Recorrieron todos los valles, atravesaron las 
**>ontañas cn todas direiciones > bajaron á las 
cavernas mas obscuras: todo fué en vano. 

Entre tanto el perro que también se babia per­
dido Volvió á la Vivienda, tomó su ración acostum­
brada que consistia en una galleta de harina deave-
!'a> y desapareció. Se repitieren en el segundo dia 
las mismas dilijencias que en el anterior, también 
inuiilej. por ninguna parte descubrieron el menor 
Veslijio, ni entre el ruido espantoso de los torrentes 
y el continuo balido de los ganados llegó á sus oídos 
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algim grito infantil que pudiese descubrirles la mor 
rada del esltaviado paítorcilo. Siu embargo, .cl perrp 
volvió también á la misma Lora en busca de su pi­
tanza. Esta circunstancia no dejó de ofrecer algua 
consuelo al desventurado padre. Permaneció al si» 
guíente dia en casa hasta que llegada la hora vio 
venir el perro como en los dias anteriores. Siguióle 
en sn marcha, y ambos se dirijicron hacia una cata­
rata no lejos del paraje donde el niño se Labia que­
dado ; el aspecto del lugar era verdaderamente es­
pantoso. Rocas elevadas, separadas por un abismo de 
uu.T grande profundidad, era lo que se ofrecía á la 
vista del espectador. El perro sin vacilar erapreiidió un 
camino casi perpeudicular,ií^¡guiúle t i pastor aunque con 
mucha dificultad, y en livevc llegaron á una gruta 
cuya entrada estaba casi al nivel de un torrente impe­
tuoso. ; Que emociones tan dulces espcrlmcntó cl pa­
dre al ver á su- querido hijo comiendo el aiimentp 
que el perro habla traido para é l ! Según las espUr 
cacíones que pudo dar un niño de t:in corla edad, 
alraido por la curia¿iJad hacia cl borde del precipi­
cio se le fué el pie y cayó rodando basta la caverna 
donde asustado por el ruido del torrente conservó 
felizmente su posición. El perro ¡¡or el olfato hubo 
de descubrir su paradero y no le dejó ni de día ni 
de nocbe smo para ii- á buscarle el alimento. 

No hay sino un inconveniente que temer de par­
te délos perros; á saber l.i rabia de que son mas 
susceptibles qne ningún otro animal Sobre sus dlfc-
renles grados , el modo de conocerla y remedios que 
conviene aplicar con urjoncia hablamos jjcnsado ha­
blar en este articulo; mas los estrechos límites dc 
nuestro periódico nos obligan á dejarlo para olra lec­
ción. 

VARIEDADES 
Ea la Gacela del lunes 4 , dc:̂ pucri liel pvcííín|-
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bulo (le fosluuiLie, tiene la real orden signipnle: 

1? Desde el próximo mes df. lebrero se publica­
rá con el título de Boletín olicíal de instrucción publi 
ca , mi periódico esclusivamente destinado á este ramo 

.2? Esta publicación se bará bajo los auspicios de 
Ja dirección jeneral de Estudios, la cual queda auto­
rizada partí proveer á cuanto sea necesario en la re ­
dacción y publicación del Boletín olicial. 

o? Las administraciones de Correos y la impren­
ta Dacional , prestarán n esta publicación iguales au­
xilios que á la Gaceta del Gobierno. 

49 Las disposiciones que se inserten en la parte 
•oficial del Boletín, obligarán desde su publicación á 
tndus las autoridades y corporaciones que por las l e ­
yes y órdenes vijentes gobiernan ó admimslian eu 
cualquiera de los ramos relativos á instrucción pú­
blica. 

5? Por consecuencia de lo dispuesto en el p;írra-
fo anterior, quedan obligados á tener este Boletín ofi­
cial lodos los establecimientos públicos de enseñan­
za del.reino y sus autoridades re.ipectivas. 

6? Para que los efectos económicos de esta pu­
blicación correspondan á las miras dal Gobierno, la 
dirección jeneral de Estudios tratará de qnc el pre-
•cio de suscríciou del Boletiu se ponga al alcance de 
los establcciniientos y profesores menos sobrados de 
recursos. 

La Rejencia espera bailar en el celo de V . E. por 
los intoreses de la enseñanza pública toda la efica­
cia y cooperación que reclama !a naturaleza de este 
encargo. De órdeu de la cspresaua Rejencia lo digo 
•á V . E. para su conocimiento y efectos consiguien­
tes. Dios guarde á V . E. mucbos años. Madrid 1? de 
enero de l í J í l — M a n u e l Cortina.—Sr. presidente de 
la dirección jeneral de Estudios. 

Si el gobierno al tomar esta medida no ba teni­
do otras miras que el facilitar el modo de uniformar 
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la enseíiaraa aplaudimos esla disposición, volvcrcmoí 
á ocuparnos, de ella á últimos de este mes ó princi­
pios del siguiente. 

En el Boletin oficial de la provincia de SORIA cor­
respondiente al 25 de diciembre se lee el discurso que 
pronunció el 22 de noviembre en la inauguración del 
colejio seminario de dicha ciudad su vice-rector Don 
Juan Celorrio cura párroco de Sta. Maria la mayor. 
Recomendamos á nuestros suscritores la lectura de 
este precioso documento: y ya que no podemos in­
sertarle, tampoco queremos dejar de decir alguna cosa 
de las muchas buena.^ NNA T ) _ ~ . » - i . . « I 

, ^ , auuie muo a los principios, son ue 
ninguna monta si se comparan con las inmensas ven­
tajas que acarrean. Demuestra, y cs l o q u e mas nos 
ha llenado en este discurso, qne las ciencias reales y 
naturalev, lejos de oponerse á la relijion sirven de apoya 
á la revelación. Asi deshace una antigua preocupación 
que como todas ha hecho grave daño á la relijion. 

En este escrito ha maniCeslado el Señor Celor­
rio, que es uno de tantos eclesiásticos, como no es 
dudable que los hay, no menos respetables por sil 
ciencia que por su piedad. Sin embargo, hemos senti­
do 

encontrar en él una cosa que no queremos disi­
mular para que se vea cuan iinparciales son los elojio» 
que le prodigamos. Con tono decisivo dice el señor 
Celorrio hablando de la idcolojia, que son cuatro los 
orijines de nuestros conocimientos. Cómodamente bu-
viéramos interpretado esta espreslon; pero la circuns­
tancia de menospreciarse en el renglón anterior al 
célebre Loke y á Deslut-tracy no nos permiten du­
dar de que el autor la profirió en un sentido en qutf, 
nos parece, no le seria fácil dc probar. 

ESTABLECIMIENTO TlPOGRAriCO, 
CA.i.i,E DEL SORDO ^ ° 11> 


